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Si uno se atiene a Internet,
lo cierto es que los avista-
mientos OVNI en Chile son
constantes en los últimos
tiempos. Una parte de la pren-
sa de dicho país ha andado
muy ocupada con los platillos
volantes, cuando no
persiguiendo al chupacabras,
un ser devorador de animales
que, según la mitología
actual, ora puede ser un ex-
traterrestre, ora una mutación
genética, sin olvidar un espé-
cimen de la criptozoología
que se haya despertado de un
letargo de siglos o milenios.

Uno de los casos más in-
teresantes fue el de un brillan-
te OVNI que se paseó
impunemente sobre los cielos
de la zona norte de ese país
austral el 16 de febrero
pasado. Las expectativas se
deben al número y tipo de
testigos, así como a su regis-
tro gráfico. Sin embargo, hay
que recalcar que dicha obser-
vación se produjo en un cli-
ma de gran atención a dicho
fenómeno, como puede
colegirse de lo recogido por
diferentes rotativos de la re-
gión norte de Chile, tales
como La Estrella de Loa o El
Mercurio de Antofagasta1.

El objeto -un punto muy
brillante en el cielo- perma-
neció a la vista de los testigos
durante unos 30 minutos,
perdiéndose luego hacia el
Oeste hacia las 11, hora local.

Testigos profesionales

El objeto fue apreciable
desde Calama y Antofagasta,
y, según informó la Dirección

del Aeropuerto con base en
Cerro Moreno, volaba a unas
40 millas al norte de
Mejillones, calculándose su
altura aproximadamente a 18
km o más.

La misteriosa figura ova-
lada y de colores metálicos y
en cuyos bordes rebotaban los
rayos del sol, fue divisado por
la tripulación de varios avio-
nes comerciales, entre ellos

uno de LAN Chile, quienes
estuvieron llamando insisten-
temente a las bases informan-
do incluso que algo en el cie-
lo «no pertenecía a este pla-
neta», según rezaba en parte
de la prensa del día 18.

La descripción de los pro-
pios funcionarios de la base
aérea presentaba el OVNI
«achatado y alargado, como
dos platos contrapuestos” y

El OVNI deEl OVNI deEl OVNI deEl OVNI deEl OVNI de
ANTOFANTOFANTOFANTOFANTOFAGASTAGASTAGASTAGASTAGASTAAAAAJordi ArdanuyJordi ArdanuyJordi ArdanuyJordi ArdanuyJordi Ardanuy
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descartaban que se tratara de
un globo sonda tanto por la
altura como por su aspecto.
Sin embargo, no pudieron re-
gistrar su presencia de mane-
ra electrónica al no disponer
de un radar primario dotado
de las características técnicas
necesarias.

Registro en vídeo

Uno de los testigos que
capturó imágenes mediante
un equipo de videograbación
aficionado describió el obje-
to como un punto fijo en el
cielo, comparándolo con una
estrella, pero mucho más bri-
llante, de manera que pudiera
ser visto a plena luz diurna.
La extrañeza de su observa-
ción motivó que corriera en
busca de su cámara para re-

La prensa regional dedicó edos días algunas

portadas a los ovnis. A la izquierda dos muestras

procedentes de El Mercurio de Antofagasta.

gistrar el objeto. El testigo in-
dicó que mientras grababa, no
pudo captar en su totalidad el
OVNI, debido a la distancia
a que este se encontraba, ya
que la ampliación realizada
con el zoom desestabilizaba
la imagen, además de la pre-
sencia de nubes, que entorpe-
cieron la visión.

La explicación:
un globo, pero distinto.

Desde finales del año pa-
sado se están realizando des-
de Bauru, en San Paulo, Bra-
sil, lanzamientos de globos
MIR (Mongolfiere Infra-
Rouge) con el objetivo del es-
tudio de plasma espacial en la
unión entre la magne-tosfera
y la ionosfera durante el pe-
ríodo de subtormentas
magnéticas.

Las experiencias son fru-
to de la colaboración del
IPMET (Instituto de Pesqui-
sas Meteorológicas de la Uni-
versidad de Sao Paulo) y otras
entidades universitarias, que
proporciona el lugar de
lanzamiento y el apoyo
logístico, y el socio tecnoló-
gico, el CNRS (Centre Na-
tional de la Recherche Scien-
tifique) dependiente del
CNES (Centre National
d’Etudes Spatiales) de Fran-
cia que se encarga de su lan-
zamiento, seguimiento y recu-
peración.

Los globos MIR están
construidos en dos hemisfe-
rios distintos, su parte supe-
rior es de mylar metalizado
con aluminio y su parte infe-
rior de polietileno transparen-
te, de esta forma pueden man-
tener una altura de unos 35

km durante el día al captar el
calor del sol, y durante la
noche, flotan a unos 20 km
gracias a su capacidad para
captar el calor procedente de
Tierra, por lo cual no ofrecen
peligro para la navegación
aérea comercial. Su volumen
es de 40.000 m3 y alcanza un
diámetro de más de 100 me-
tros. Puede transportar una
carga útil de 60 Kg.

El casquete superior me-
tálico presenta un brillo inten-
so cuando recibe los rayos
solares lo que permite, cuan-
do las circunstancias son bue-
nas, ser observado práctica-
mente a 100 km de distancia.

De esta manera se explica
su protagonismo en la oleada
de avistamientos OVNI de
1985 con miles de testigos a
ambos lados de la cordillera
andina y en otras zonas del
mundo, que desde luego, ni
mentían ni alucinaban.

El OVNI de Antofagasta,
no solo posee las característi-
cas típicas de un MIR -forma
redondeada, intenso brillo,
desplazamiento bastante
uniforme- sino que además,
su paso por la zona de la se-
gunda región de Chile coin-
cide perfectamente con la ruta
seguida por uno de estos
globos lanzado desde la ciu-
dad de Bauru el 15 de Febre-
ro del presente año, según
podemos apreciar en el mapa
adjunto de la página sguiente,
facilitado por el CNRS en su
pagina de Internet2.

Los puntos que van de de-
recha a izquierda de la ima-
gen corresponden al despla-
zamiento efectuado por el
MIR durante el día 15/02/
2001. Siguiendo la traza ba-
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Según la información ex-
plícita aportada  por el CNRS,
el globo MIR lanzado el 15
de febrero fue detectado a las
13:38 UTC (10:38 horas lo-
cal) sobre el sector de Calama
a 34.700 metros de altitud y a
una velocidad de 200 km/
hora, datos que coinciden ple-
namente con la observación.
Asunto zanjado.

Notas
1 «El norte chileno es zona ca-
liente». El Mercurio de Anto-

Una toma de las

imégenes  registradas

en videocámara.

sada en su seguimiento a tra-
vés de satélite podemos apre-
ciar que una serie de puntos -
subrayados aquí por una línea
gruesa blanca que se corres-
ponden con el recorrido del
globo durante el día 16/02/
2001, momento en el cual fue
avistado en la zona de
Antofagasta para luego per-
derse en el Pacífico siguien-
do una trayectoria que en 20
días le permite dar la vuelta
al mundo, retornando a Bra-
sil desde el este.

Bolivia

Bauru

Paraguay

Perú

BRASIL

fagasta, (18 feb.  2001). Con-
sultado en: http://
www.mercurio
calama.cl, 18  feb.
«Pilotos avistan OVNI en
Antofagasta» El Mercurio de
Antofagasta, (17 de feb. de
2001). Consultado en: http://
www.mercuriocalama.cl, 18
feb.
«¡OVNI se vio desde Calama
y Antofagasta!». La estrella de
Loa, (17 de feb. de 2001).
«Hubo más avistamientos de
ovnis». La estrella de Loa, (19
de feb. de 2001).
«¡Ven caravana de OVNIS en
Salar de Atacama!». La estre-
lla de Loa, (20 de feb. de
2001).
«Ufólogos en El Loa». El Mer-
curio de Antofagasta, (20 de
feb. de 2001). Consultado en:
http://www.mercuriocalama.cl,
23 de feb.
2 http://ballon.cnes.fr:8180/
ballon_gb.htm.
http://www.ipmet.unesp.br/
glb/index.htm. Más datos so-
bre los MIR en: http://
www.informealfa.
com.ar.
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Ultimamente se viene co-
mentando, con bastante fre-
cuencia, la observación de
una extraña luz, realizada por
el piloto Juan I. Lorenzo To-
rres, el día 4 de noviembre de
1968 a las 18:23 horas en la
vertical de Sagunto (Valencia)
y que aconteció en el trans-
curso de una gran oleada de
noticias sobre avistamientos
OVNI. Los datos disponibles
indican que, probablemente,
se trató de una confusión con
el planeta Venus que durante
las tardes-noches del mes de
noviembre de ese año brillaba
en el cielo del sudoeste como
un gran faro Por las mismas
lechas, de la observación del
Sr. Lorenzo, hubo otras
personas que también
tuvieron la misma ilusión.

A continuación describo
algunos casos de confusión
con Venus ocurridos durante
los meses de noviembre y di-
ciembre del año 1968. Con
esta breve exposición preten-
do mostrar que las confusio-
nes con astros brillantes sue-
len ser muy habituales, que
nadie está libre de este tipo de
equivocaciones y que las
descripciones que se hacen de
éstos avistamientos (formas,
movimientos, distancias, etc.)
no son tan exactas y riguro-
sas como dicen algunos
autores.

Monte Serantes

El 1 de noviembre a las
18.301 horas, desde Usategui,
Algorta (Vizcaya) una fami-
lia contempló durante casi
una hora un objeto luminoso

que lanzaba destellos amari-
llos hacia sus costados y des-
cendió con lentitud sobre el
monte Serantes (sudoeste). El
OVNI era dos o tres veces
mayor que una estrella. Fuen-
te: El Correo Español, 2 de
noviembre de 1968.
Acimut de Venus a las
18.30 horas: 43.48º (su-
doeste). Altura angular:
9.70º.

Castellbisbal

El 6 de noviembre hacia
las 19 horas, desde el mira-
dor del Lóbrega en
Castellbisbal (Barcelona) el
Sr. J.T.A. ,maestro nacional,
observó en Dirección a San
Andrés de la Barca (sudoes-

te) un círculo luminoso bri-
llante que no emitía sonido y
se movía de arriba abajo, en-
cendiéndose y apagándose,
hasta desaparecer fundiéndo-
se. La observación duró 22
minutos y el objeto se halla-
ba a 5000 metros. “Provisto
de unos prismáticos, observé
que dicho objeto daba vuel-
tas de rotación sobre sí
mismo, pero... noté que de su
círculo salían unos 23 6 24
haces de luz brillantes, que se
encendían cuando el círculo
se apagaba y viceversa”. Fu
ente: Algo, n0 138, septiembre
1969, 20 quincena.
Acimut de Venus a las
19.00 horas: 51.26º (su-
doeste). Altura angular:
4.49º

Los OVNIS ilusorios
Juan Carlos VJuan Carlos VJuan Carlos VJuan Carlos VJuan Carlos Victorio Urangaictorio Urangaictorio Urangaictorio Urangaictorio Uranga

Arriba, El

Pueblo Vasco,

2-XI-1968.

A la izquierda,

La Vanguardia

3-XI-1968
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Barrio de Amara

El 30 de noviembre a las
18.55 horas, en el barrio de
Amara, San Sebastián
(Guipúzcoa) dos periodistas y
un ingeniero vieron una luz
intensa en el cielo que se
movía lentamente o permane-
cía quieta y que no podía co-
rresponder a una estrella,
máxime en una noche no es-
trellada. La luz en un princi-
pio parecía no moverse, pero
poco a poco y en un momen-
to dado aumentando el res-
plandor de su luz se despla-
zaba zigzagueante, para des-
aparecer casi a la media hora
en la lejanía del sudoeste. El
OVNI fue observado con
prismáticos y tenía una forma
que recordaba a la de una me-
dusa o un hongo o una
campana abierta, de cuya
boca salían destellos de luz
que semejaban la cola de
pólvora quemada que dejan
los cohetes en su ascensión.
Fuente: La Voz de España, i
de diciembre de 1968.
Acimut de Venus a las
18.55 horas: 41 .220(su-
doeste). Altura angular:
10.68º.

Puerto de Iso

El 2 de diciembre, a las
18.45 horas en el puerto de
Iso, entre Ochagavía y
Lumbier, (Navarra) el Sr. L.G.
observó un extraño objeto
luminoso. “Era un artefacto
brillante provisto de unos
brazos centelleantes. Al
principio lo vi muy alejado,
pero más tarde tomó la direc-
ción que seguía yo. No se tra-
taba de estrella o meteorito
alguno. Por eso paré el co-
che y acto seguido apagué las
luces. Guando hice esto se
volvió a distanciar y yo
continué viaje. Pero cual no

sería mi asombro cuando de
nuevo tomó mi ruta. Inmedia-
tamente, al ver que se despla-
zaba en picado con gran ve-
locidad hacía mi, apagué las
luces y de nuevo esperé a que
se apartase. Allí, muy próxi-
mo a aquel lugar, descubrí
una casa de camineros y lla-
mé. Quería que presenciasen
lo que yo había visto. Pero
estaba deshabitada, y al poco
tiempo acertó a pasar una ca-
mioneta y le indiqué que
parase. El conductor y yo pre-
senciamos extrañados y ver-
daderamente sorprendidos el
luminoso artefacto que se ale-
jaba por el cielo a gran velo-
cidad.” Fuente: Diario de
Navarra, 3 de diciembre de
1968
Acimut de Venus a las
18.45 horas: 39.25º (su-

doeste). Altura angular:
12.66º.

Monte Pagassarri

El 14 de diciembre hacia
las 19.00 horas en el monte
Pagasarri (Vizcaya) diversas
personas divisaron un OVNI
de fluorescencia grande, con
vivacidad fuerte, destellos y
fijeza en su posición, y con
forma de una estrella de mu-
chas puntas. Se mantuvo en
su posición, a una altura de
unos 500 metros, durante diez
minutos o un cuarto de hora.
Luego desapareció. Fuente:
El Correo Español, 15 de
diciembre de 1968.
Acimut de Venus a las 19
horas: 40.11º (sudoeste). Al-
tura angular: 15.24º.
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Sobre los casos descritos
anteriormente no hay dudas
de que Venus fue el estímulo
que originó dichos avista-
mientos. En todos ellos, el
OVNI coincidía con la posi-
ción, en el cielo, del citado
astro.

Es revelador e instructivo
examinar la variedad de mo-
vimientos, formas, distancias
y alturas que los testigos atri-
buyen a una luz inmóvil en el
cielo (que en realidad se
encuentra a unos 42 millones
de kilómetros de distancia) es-
pecialmente cuando es vista
a través de unos prismáticos.
Todo ello es perfectamente

explicable por una serie de
ilusiones2 que los observado-
res perciben como reales y ex-
trañas lo que les hace creer
que están divisando un enig-
mático aparato volador.

Esto evidencia, una vez
más, que los relatos y testimo-
nios de avistamientos OVNI
hay que tomarlos con
bastantes reservas ya que no
reflejan fielmente la realidad
de lo sucedido. Como es sa-
bido, en la percepción influ-
yen la experiencia, las creen-
cias y los deseos3. En defini-
tiva, vemos lo que deseamos
ver.

Espero que estos datos sir-

van, un poco, para desechar
la idea de que los relatos so-
bre observaciones de OVNI
son fieles, precisos y hay que
tomarlos al pie de la letra.

Notas

1 Todas las horas aquí cita-
das se refieren al horario
oficial.
2 Stan Gibilisco, ilusiones óp-
ticas: rompecabezas, parado-
jas y enigmas. McGRAW-
HILL, Barcelona, 1991.
3 Francisco José Rubia Vila.
El cerebro nos engaña. Temas
de hoy, Madrid 2000.

A las 18h del 6 de noviem-
bre de 1968, cuando el testi-
go regresaba a su casa, situa-
da en la parte alta del pueblo
de Castellbisbal (Barcelona),
un objeto luminoso atrajo su
atención. Se trataba de un
punto brillante de luz blanca
situado en dirección oeste,
mucho más brillante que Ve-
nus. A simple vista aparecía
como un silencioso círculo
luminoso envuelto en una
nebulosa brillante. Se movía
arriba y abajo, encendiéndo-
se y apagándose hasta desapa-
recer, como «fundiéndose».

Observándolo con unos

prismáticos, que pidió presta-
dos a un vecino, pudo apre-
ciar un objeto ovalado verti-
cal que, unos 6 ó 7 minutos
más tarde, giró y quedó con-
vertido en un disco. Cuando
se apagaba el disco se ilumi-
naba instantáneamente una
corona formada por 23 ó 24
haces de luz, y cuando se apa-
gaban estos rayos se volvía a
iluminar el disco. Así ocurrió
varias veces hasta que, trans-
curridos unos 7 minutos, el
objeto volvió a girar sobre sí
mismo recuperando su aspec-
to inicial ovalado, esta vez en
posición horizontal (las ilus-

traciones adjuntas muestran la
secuencia completa). Después
el objeto se desplazó
verticalmente unas 3 veces de
arriba a abajo. Instantes des-
pués se apagó para volverse a
iluminar segundos más tarde
y apagarse definitivamente al
poco rato.

El objeto se hallaba a unos
5000 m. sobre la vertical del
río Llobregat, entre el pueblo
de Castellbisbal y la fabrica
Sangrás, al otro lado del río.
La observación duró 22 mi-
nutos.

El caso debió aparecer en
la prensa, aunque fechado

A propósito del caso Castellbisbal 6-XI-1968A propósito del caso Castellbisbal 6-XI-1968A propósito del caso Castellbisbal 6-XI-1968A propósito del caso Castellbisbal 6-XI-1968A propósito del caso Castellbisbal 6-XI-1968
Manuel BorrazManuel BorrazManuel BorrazManuel BorrazManuel Borraz

Como complemento al artículo de Juan Carlos Victorio Uranga presentamos las no
menos intersantes anotaciones de Manuel Borraz sobre uno de los casos citados en
Los OVNIS ilusorios, el de Castellbisbal en noviembre de 1968.
El texto está formado por dois notas separadas un dilatado espacio cronológico. La
primera data de mayo de 1988, mientras que la segunda es una actualización de
febrero del presente año.
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erróneamente el 31 de diciem-
bre, y al parecer fue investi-
gado oficialmente por una
comisión militar de la 3ª
Región Aérea.

A pesar de tan compleja
descripción del fenómeno
prácticamente no cabe duda
de que en realidad el testigo
estuvo observando el planeta
Venus. A las 18h00' el astro
se encontraba tan sólo a unos

12.5º de elevación sobre el
horizonte en un acimut de
unos 220º y a las 18h22' a
unos 10º y 224º, respectiva-
mente. Como puede compro-
barse en el plano adjunto (re-
ciente), Venus era observable
en dirección al polígono in-
dustrial Can Pelegrí, donde se
encuentra la fábrica Sangrás
en cuestión. Observemos de
paso que la dirección de

avistamiento era suroeste y no
oeste como indicó el testigo
en algún momento.

La descripción del OVNI
refleja la apariencia cambian-
te del planeta, distorsionada
por la atmósfera. Los prismá-
ticos no hicieron sino magni-
ficar dichos efectos que, en
parte, ya se vislumbraban a
simple vista. En cuanto a los
desplazamientos del astro, en

Reproducción de los dibujos correspondientes a la descripción del testigo Joaquín

Temes Álvarez. (Archivo CEI).

Cartografia Manuel BorrazCartografia Manuel BorrazCartografia Manuel BorrazCartografia Manuel BorrazCartografia Manuel Borraz
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este tipo de observaciones
suelen tener un origen psico-
lógico. Factores decisivos se-
rían la falta de puntos de re-
ferencia próximos al astro
observado, y los movimientos
involuntarios del ojo.

Referencias

- Información reunida por el
«Grupo de Amigos de la Cien-
cia» (GAC) de la Escuela
Ntra.Sra. de Montserrat, de
Rubí, que se definía como una
«agrupación juvenil para la in-
vestigación científica
extraescolar» e incluía una
«sección (de) estudio de los
ONIS». Consta una declara-
ción firmada del testigo, las
ilustraciones del OVNI aquí
adjuntas y una nota del testi-
go publicada en la revista
«Algo» (?). (Documentación
del CEI (Barcelona).

Una actualización

Con posterioridad a la re-
dacción de mi comentario
sobre el caso (mayo/88), el
Ejército del Aire desclasificó
un expediente dedicado al
avistamiento en cuestión
(exp. nº 681106).

En realidad, los datos que
figuran en el expediente no
proceden de una investiga-
ción del suceso sino de una
carta que el testigo dirigió al
alcalde de la localidad. Este,
a su vez, hizo llegar el conte-
nido de la carta a las autori-
dades. No obstante, el expe-
diente no contiene copia de la
carta original del testigo,
reproducida arriba a la dere-
cha, sino lo que sería ya una
segunda transcripción.

En cuanto a los datos pro-
piamente dichos:

- no se indica la dirección
de observación;

- se insiste en una altura
estimada de 5.000 m;

- la duración del avista-
miento se cifra en 32 minutos

fabrica Sangrás) coincidía
sensiblemente con la posición
de Venus al anochecer;

- la descripción del fenó-
meno es razonablemente
compatible con la apariencia
de Venus;

- no parece haber habido,
a modo de confirmación, un
aluvión de observaciones lo-
cales, como hubiera sido de
esperar en caso de tratarse de
algo realmente insólito.

Considerando todo lo an-
terior, la hipótesis de una
observación de Venus sigue
pareciendo verosímil (en cuyo
caso, la hora indicada en el
expediente desclasificado
sería errónea).

(recordemos que en otra
fuente se indicaban 22 minu-
tos);

- y lo más destacable: se
sitúa el comienzo de la obser-
vación a las 19h30' (el juve-
nil «Grupo de Amigos de la
Ciencia» (GAC) consignaba
las 18h como hora de inicio).

A las 19h30', Venus se
encontraba ya en el ocaso, por
lo que no habría sido visto en
los 32 minutos siguientes. Si
éste fue el horario correcto,
habría que descartar esta ex-
plicación astronómica.

Ahora bien:
- a priori, no podemos de-

terminar con seguridad cuál
de los dos horarios hemos de
dar por bueno;

- la dirección en que se
veía el fenómeno (hacia la
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En 1994 la ciudad rusa de
Ulan Ude, Buryat, recibió pre-
suntamente la visita de varias
esferas de luz brillantes que
sobrevolaron diversas partes de
la metrópolis a una velocidad
increíble. Esas bolas celestia-
les de colores resplandecientes
rojo, naranja y amarillo fueron
visibles a plena luz solar du-
rante los meses de junio, agosto
y diciembre de 1994.

Una de las testigos del
acontecimiento fue Valery
Dabaev, una investigadora afi-
cionada a los temas
paranormales, cuando visitaba
el mercado municipal en com-
pañía de una amiga.

Fue un niño, de unos ocho
o nueve años de edad quien
atrajo la atención de las dos
amigas hacia un punto situado
al nordeste en el horizonte. A
una distancia que la testigo
principal cifró en unos 50 ki-
lómetros (?!), y a unos 200
metros de altura respecto el
suelo, había tres esferas globu-
lares que centelleaban con la
intensidad del estallar de los
relámpagos. Esos tres objetos
eran como perlas translúcidas
gigantes sin peso alguno -todo
su aspecto era artificial. Mucha
gente que se encontraba en el
mercado se había percatado de
su presencia y las señalaban
entre susurros.

Valery pensó inmediata-
mente que podía tratarse de al-
gún fenómeno natural muy
poco habitual, como la re-
flexión solar sobre una nube,
ya que permanecían estaciona-
rias, como suspendidas. Sin

embargo, poco después los ob-
jetos empezaron a moverse si-
guiendo líneas horizontales
lentas desde su posición nor-
deste hacia el este. Circularon
en esa dirección durante 15
kilómetros aproximadamente y
luego cambiaron su colorido de
naranja a un tono rojo brillan-
te. Su aceleración fue veloz,
formando cada una gran espi-
ral vertical, una detrás de otra,
para desaparecer en unos po-
cos segundos. Se retiraron en
la dirección del lago Baikal.

El día 26 de agosto las lu-
ces volvieron, habían sido vis-
tas rondando una gran planta
de maquinaria agrícola. Cuan-
do Valery llegó, las esferas ya
no se encontraban sobre la Fá-
brica número 10, sino que se
habían movido unos 20 km,
parándose sobre un vertedero
de basuras donde, al llegar la
investigadora, tomo unas foto-
grafías con su Polaroid.

Las esferas de luz se com-
portaron de manera semejante
a la que habían seguido en ju-
nio. No obstante, esta vez flo-
taron sobre un edificio de apar-
tamentos de cuatro pisos du-
rante un periodo de cinco a
diez minutos. Igual que la vez
anterior, se elevaron súbita-
mente alejándose finalmente
hacia el lago Baikal.

Desgraciadamente, según
las declaraciones de Valery
Dabaev, las fotos que obtuvo
con su cámara fotográfica no
revelan nada sobre la natura-
leza de tales luces. El resplan-
dor brillante y nacarado de los
objetos provocó en la película

que apareciera un círculo
sólido de color naranja-
amarillento y poco más. La
investigadora tuvo que limitar-
se a su observación y a la
encuesta en las áreas donde se
había visto las esferas.

Para contrastar la fiabilidad
de tales datos veamos un ejem-
plo del material obtenido en di-
cha prospección. Según Valery,
Katherine Strekolovskaya, una
residente de Ulan Ude que vi-
vía en el edificio de apartamen-
tos sobre el que se vieron las
luces en el segundo avista-
miento, indicó que se había
producido algo extraño.
Katherine, que no había
presenciado el fenómeno,
declaró que después de su apa-
rición, había tenido el siguien-
te sueño (!!):

«Soñé en colores... quizás
tan sólo llegué a percatarme de
que sueño en colores, pero
nunca me había dado cuenta de
ello antes. En este sueño, co-
nocí a un hombre que iba ves-
tido con un traje negro y que
me dijo que era mi amigo. Dijo
que yo iba a recibir un regalo
y a ser preparada para
utilizarlo. Luego me enseñó
lugares, de Europa tal vez,
donde yo nunca había estado.
Mi amigo me dijo que visitaría
esos lugares después de recibir
el regalo».

Para Valery el relato de
Katherine es creíble y factible.
No tenía razón alguna para
mentir y su relato permanecía
consistente sin añadidos fan-
tásticos. Pero le parece obvio
que las esferas y la experien-

Las bolas de luz de Ulan Ude,Las bolas de luz de Ulan Ude,Las bolas de luz de Ulan Ude,Las bolas de luz de Ulan Ude,Las bolas de luz de Ulan Ude,

o un dudoso ejemplo de investigación OVNIo un dudoso ejemplo de investigación OVNIo un dudoso ejemplo de investigación OVNIo un dudoso ejemplo de investigación OVNIo un dudoso ejemplo de investigación OVNI

Desde Rusia, sin pudorDesde Rusia, sin pudorDesde Rusia, sin pudorDesde Rusia, sin pudorDesde Rusia, sin pudor
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cia de Katherine estaban rela-
cionadas de alguna manera.

La investigadora rusa esta-
bleció, como hipótesis de tra-
bajo, cuatro posibilidades:
- (1) Las esferas son fenóme-
nos naturales inusuales provo-
cados por algún efecto
geológico desconocido.
- (2) Las bolas son naves espa-
ciales o tecnología alienígena
estacionadas posiblemente
bajo el lago Baikal.
- (3) Las esferas son formas
espirituales de origen descono-
cido.
(4) Las bolas son el resultado
de una alucinación psicológi-
ca masiva.

Descartó la cuarta posibili-
dad casi inmediatamente. Más
de cuarenta personas habían
visto los mismos objetos, des-
de diferentes situaciones y en
momentos diferentes. Sólo tres
de las 40 personas decían que
no estaban seguras de lo que
habían visto, pero estaban de
acuerdo en que era algo “bri-
llante” y no fabricado por el
hombre.

Para descartar la tercera
posibilidad, se puso en contac-
to con Galina Aleksandrovna
Turik para requerir sus habili-

dades como paragnosta y mé-
dium espiritista. Se mostró
muy entusiasmada con el pro-
yecto y visitó con Valery las
áreas donde habían estado flo-
tando las bolas. La médium en-
tró en un «estado de trance» e
intentó recoger «lecturas
remanentes» indicando que
sentía «cuatro presencias
diferentes», sin precisar más.

En la fría mañana del 27 de
diciembre de 1994, cinco es-
feras fulgurantes aparecieron
de nuevo. Valery se personó en
el lugar de autos, llegando poco
después la médium. En el lu-
gar se extiende un gran parque
con gigantescos árboles disper-
sos. Cinco perlas de aspecto
eléctrico, de gran tamaño y
suaves  contornos iluminaban
el suelo con sus halos naranja-
rojizo y rojo-amarillento. Dos
de ellas flotaban muy cercanas
al suelo enfrente de ellos, a
unos dos metros aproximada-
mente. No se oía ningún soni-
do. Galina elevó sus brazos
hacia las luces y el cielo. Cuan-
do ella avanzó un paso, todas
las bolas se elevaron en el aire
como si se sintieran
amenazadas, al menos, descon-
fiadas y empezaron  su esque-

ma de movimiento caracterís-
tico que ya habían mostrado
anteriormente. Con ellas había
un grupo de unos ocho testi-
gos independientes.

Tras una reflexión poste-
rior, Valery concluye: «creo
que las esferas se dieron cuenta
su presencia. El hecho de que
los gestos de Galina parecieran
ir acompañados de su partida
no es una coincidencia». Las
luces de Ulan Ude marcharon
apresuradamente hacia el lago
Baikal y no han sido vistas de
nuevo. Galina declara que notó
o leyó una inteligencia aliení-
gena que irradiaba de ellas,
pero no estaba segura de su
afirmación.

Un año después de estos
acontecimientos, Katherine
Strekolovskaya, la residente en
el edificio de apartamentos, de-
claró poseer un don recién en-
tregado,  poder sanar a la gente
y sintió que debía estudiar los
trabajos de la teosofista H.P.
Blavatsky. Valery no ha con-
cluido su particular
investigación, pero dirige sus
esfuerzos en obtener la ayuda
de los mejores tres psíquicos de
Ulan Ude. En sus desvelos no
figura ninguna consulta a
físicos, meteoró-logos,
geólogos -dada su hipótesis
(1)- ingenieros aero-náuticos o
especialistas en asuntos aéreos
y de defensa.  Una curiosa ma-

Cartografia CEICartografia CEICartografia CEICartografia CEICartografia CEI
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Esta vez le ha tocado a Ir-
landa del Norte ser protago-
nista de uno de esos casos de
accidente aeronáutico fantas-
ma en el que, tras las pesqui-
sas pertinentes, resulta que no
hay avión estrellado alguno.

La noche del pasado 12 de
febrero la policía (RUC) re-
cibió la denuncia de un veci-
no del área de Kinawley a
propósito de un avión que
podía haberse estrellado en el
cercano monte Benaughlin
(latitud 54° 13' 60N; longitud
7° 43' 0W; altura 110 m), en
el Condado de Fermanagh, lo
que desencadenó una infruc-
tuosa operación de búsqueda.
Durante tres horas los servi-
cios de emergencia peinaron
la zona que es especialmente
remota en los confines de la
frontera que divide el Ulster.

Las operaciones fueron
reanudadas al día siguiente
sin mejor suerte. En el rastreo
también participó un helicóp-
tero del Ejército Británico
equipado con un detector de
infrarrojos para percibir fuen-
tes de calor. Con el paso de
las horas y ante la ausencia de
cualquier noticia de desapa-
rición de aeronaves, las
autoridades dieron por termi-
nado el despliegue operativo
el mismo martes día 13.

Un meteorito

Aproximadamente una
docena de personas fueron
testigos del evento. Paul
McCaffrey se puso en contac-

«A«A«A«A«Avión inexistente» envión inexistente» envión inexistente» envión inexistente» envión inexistente» en

Irlanda del NorteIrlanda del NorteIrlanda del NorteIrlanda del NorteIrlanda del Norte
Jordi ArdanuyJordi ArdanuyJordi ArdanuyJordi ArdanuyJordi Ardanuy

Benaughlin

KINAWLEY

to con la policía, sin que se
dudara en ningún momento
de la veracidad de su denun-
cia, según declaró John Barr,
inspector jefe de la RUC. El
testigo informó haber visto lo
que parecía un avión que se
estrellaba en la ladera de la
montaña.

Paul McCaffrey declaró el
día 13 a los medios de infor-
mación que él estaba seguro
de haber visto en el cielo al-
guna cosa que desprendía
humo: «Yo vi un punto en
frente y un rastro de humo
negro que le seguía precipi-
tándose hacia la montaña.
Cayó detrás del monte y ha-
bía humo negro».

A tenor de las descripcio-
nes coincidentes de los testi-

gos las autoridades concluye-
ron que probablemente se tra-
taba de la caída de un meteo-
rito.

Precedentes

No son extraños los casos
de presuntos siniestros aéreos
que luego no se corresponden
con la realidad. Las páginas
de Papers ya han acogido en
otras ocasiones sucesos de
dicha índole. Citemos los del
21 de noviembre de 1996 en
la localidad francesa de
Annecy (Papers nº 35-36, p.
286) o el del 24 de marzo de
1997 en Sout Yokshire, Ingla-
terra (Papers nº 4, p. 14-15).
También en España se han
producido casos con ciertas

La comarca es pródiga en leyendas y narraciones

folclóricas célticas

Cartografia CEICartografia CEICartografia CEICartografia CEICartografia CEI
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características semejantes. En
la playa de Abades (Tenerife),
el 9 de julio de 19921  cayó al
mar lo que parecía un avión
accidentado que nadie
reclamó y del que no se
encontró rastro alguno. Un
suceso semejante acaeció el 1
de noviembre de 1994 en las
inmediaciones de Soller, en la
isla de Mallorca2.

Un caso más reciente de
falsa alarma en un accidente
aéreo se produjo el sábado 15
de abril del pasado año.  Los
equipos de rescate de bombe-
ros y Salvamento Marítimo
buscaron durante cerca de
cinco horas frente a Platja
d’Aro  los restos de una avio-
neta que rastreaba bancos de
peces en la Costa Brava y que
perdió el contacto por radio
con los controladores del ae-
ropuerto de GIrona. Se pensó
que había caído al mar, pues
un grupo de personas que
estaban en Cala Rovira dijo a
la policía local de Pltaja d’Aro
que vieron algo que se
precipitaba al mar a unos seis
o siete kilómetros de la costa.
Finalmente, la avioneta
aterrizó en las pistas del
aeropuerto de Vilobí d’Onyar
sobre las ocho de la tarde,
dentro del horario previsto en
su plan de vuelo. La fuente
mediática3 no informaba so-
bre qué podrían haber visto
los testigos de Cala Rovira.
Tampoco parece que le inte-
rese a nadie.

NOTAS

1 Ricardo Campo y Vicente
Juan Ballester. «El caso del
avión estrellado que nadie re-
clamó». Espacio y Tiempo, nº
44 (octubre 1994), p. 44-49.
También puede seguirse en:
Vicente Juan Ballester. Expe-
dientes insólitos. Temas de
Hoy, Madrid 1995, p. 64-71.

Benaughlin, al fondo, una colina que apenas supera los

100 m de altura (Foto: archivo Condado de Fermanagh).

2 Matías Morey. «La avioneta
fantasma de Soller». Frontera
Científica, nº 5 (julio 1995) p.
12.

3 «Falsa alarma de accidente
aéreo». La Vanguardia, (16
abril 2000).

La Platja d’Aro (Playa de Aro).
Cartografia CEICartografia CEICartografia CEICartografia CEICartografia CEI
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En nuestra línea habitual de recuperar textos antiguos vinculados al CEI, presenta-
mos en este número un artículo de Antoni Ribera con dos particularidades. La prime-
ra es que está escrito en catalán. Publicado en mayo de 1970 en la mítica Serra d’Or,
una revista mensual de orientación católica, pero que sobre todo destacó por ser uno
de los puntales del renacimiento de la cultura catalana.
Por otro lado también resulta especial porque trata sobre ciencia ficción, aspecto que
no solemos recoger en nuestro recorrido por la hemeroteca. Mas el lector encontrará
una justificación al final del mismo, cuando lea sobre los ahora célebres, dentro de
nuestro mundillo, Papeles de Urantia, empero absolutamente desconocidos enton-
ces en nuestros pagos.
Señalar finalmente que la redacción ha optado por transcribir el artículo íntegramen-
te en la lengua que fue publicado. Esta medida excepcional, esperamos que no sea
estorbo para su comprensión por parte de nuestros lectores.

profètica, de sonda llançada
cap al futur. Hugo Gernsback,
per exemple, pare de la Cièn-
cia-Ficció contemporània,
predigué cap allà als anys
trentes una pila de realitzaci-
ons tècniques actuals, entre
elles el radar. Ja és cosa co-
muna de parlar de les profe-
cies julivernesques. Però el
que hom ja no sap tant és que
a la URSS funciona un or-
ganisme dedicat únicament i
exclusivament a la recerca de
noves idees en les obres dels
autors de Ciència-Ficció. Un
comitè de lectura espigola, a
les obres que li són sotmeses,
tot aliè que és susceptible
d’una realització pràctica, i ho
passa a un equip de tècnics i
científics que n’estudien les
possibilitats, i veuen si la idea
és viable o no amb les
tècniques i els coneixements
actuals. Així han estat
incorporades a la tecnologia
actual una bona maina de
realitzacions que d’altra ma-
nera haurien quedat perdudes

i desaprofitades a les pàgines
fantàstiques d’obres de Ju-
ravleva, d’Efremov, de
Kazàntsev 1 d’altres autors
soviètics d’Anticipació (nom
que també hom dóna a la Fan-
tasia Científica), gènere que
està molt en voga a la Unió
Soviètica.

I es comprèn que sigui
així. La Ciència-Ficció escol-
ta el batec tecnològic de
l’avui, el qual u permet, per
extrapolació, amplificar-lo i
projectar-lo al demà. Quan
l’Astronàutica no era més que
una possibilitat remota, les
astronaus de la fantasia cien-
tífica ja fendien els espais, en
novel·les titllades de fantàs-
tiques i absurdes per les per-
sones serioses (cada època té
les seves, i amb una seriositat
diferent). Avui, els savis
oficials i llur cohort de serio-
sos, titllen també de disbarat
la idea d’un contacte futur
amb intel·ligències extrater-
restres. idea molt difosa a tots
els llibres de Ciència-Ficció,

La Ciència-Ficció
pedrera de noves idees

Antoni RiberaAntoni RiberaAntoni RiberaAntoni RiberaAntoni Ribera

La Ciència-Ficció (¿o pot-
ser caldria dir Fantasia, o Fic-
ció Científica?) fa el paper de
ventafocs, o de parenta pobra,
dins el conjunt de les tendèn-
cies literàries actuals. Els crí-
tics solen mirar-se-la per da-
munt l’espatlla, amb una su-
ficiència benèvola, tenyida de
menyspreu. 1, amb tot, és un
gènere literari que ha ofert
autors i obres remarcables.
Un Arthur C. Clarke, un Isaac
Asimov i un John Wyndham
(amb el seu meravellós El dia
dels Trífids, bellament tradu-
ït al català per Ramon Folch i
Camarasa), honorarien
qualsevol literatura, amb in-
dependència de llur temàtica.
Un Ray Bradbury, a la fron-
tera de la Ciència-Ficció i la
fantasia pura, honora a més el
seu país i el món. I un H. G.
Wells is a joy for ever,
podríem dir, parodiant Kyats.

Però la Ciència-Ficció té
un aspecte molt particular que
aquí vull posar en relleu: el
seu caràcter de literatura
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des de Paul Anderson a Aldiss
passant pels precursors, com
J. Rosny-Ainé a França. Això
no obstant, i si hem de creure
l’experiència passada, la
Ciència-Ficció ha escoltat
aquí també l’eco de la ressa-
ca del futur. L’extraterrestre,
en efecte, l’alien dels autors
anglosaxons, és un personat-
ge gairebé imprescindible a la
temàtica d’Anticipació.
Alguns autors, com Asimov,
per exemple, ens presenten ja
immensos Imperis galàctics,
o Confederacions de móns,
com fa Heinlein, amb llurs
ambaixadors (que de vegades
requereixen una cura especi-
al, com poden ésser habitacles
amb llur atmosfera, etcètera)
i llurs superorganismes de
govern, com una mena de
super-ONUS. 1, el que resulta
ben curiós —i potser
significatiu— és el fet que la
Terra, sempre, és el
nouvingut, el parent
tecnològicament pobre, en
presència dels supersenyors
de la Galàxia. La seva admis-
sió al Concili Galàctic sem-
pre sol suscitar oposicions.
¿Arribarà un dia a ésser reali-
tat aquesta idea? Tot ens fa
creure que sí.

És també curiós de remar-
car que un antecedent molt
poc conegut el trobem en una
obra intocable —i perdó pel
joc de mots—, anomenada en
anglès The Urantía Papers i
traduïda al francès amb el
nom de Cosmogonie d’U-
rantía. Sembla que fou una
obra dictada per un grup nom-
brós d’extraterrestres a una
dotzena d’éssers humans, cap
allà als «feliços anys vints».
Els custodis humans guarda-
ven curosament aquestes re-
velacions escrites en una cam-
bra cuirassada d’un banc de
Xicago, on trobaven l’obra
corregida misteriosament
quan obrien les portes d’acer,

sense que ningú no l’hagués
tocada. L’obra té tres volums
1 sis-centes pagines en la ver-
sió francesa de Jacques Reis,
el qual en diu: «The Uralita
Papers descriuen les innom-
brables categories d’éssers
que pul·lulen per l’Univers,
llur classificació jeràrquica,
llurs atribucions, llurs espe-
cialitzacions; i, al mateix
temps, llurs dissensions. Re-
marquen, així mateix, els
efectes de la ignorància huma-
na en la matèria (som, en
efecte, en quarantena des de
fa segles), ignorància que ens
mena a atribuir al Creador
únicament la responsabilitat
de tot el que s’esdevé fora
d’aquest món, en lloc de te-
nir en compte els múltiples
intermediaris (als quals la
Bíblia dóna el nom de queru-
bins, àngels i arcàngels, en
progressió creixent)».

La Cosmologia situa el

centre de l’Univers —o No-
vena—, a una distància de
molts centenars d’anys de
llum de nosaltres. Des d’allà,
les Supremes Intel·ligències
ho regeixen tot, per mitja dels
éssers abans esmentats, que
formen una jerarquia innume-
rable i esglaonada en ordre
decreixent. L’home es troba
en un dels esglaons d’aques-
ta escala còsmica, però té
possibilitats d’ascendir.

Paül Misraki al·ludeix ais
Urantia Papers en la seva
extraordinària obra Des Sig-
nes dans le Ciel, publicada en
primera edició amb el nom de
Les Extraterrestres, i traduï-
da al castellà amb aquest
mateix títol per Edicions 62,
de Barcelona.

Aquesta temàtica, però,
s’enllaça ja plenament amb la
dels OVNI.
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Lo cierto es que no recuer-
do nada importante sobre la his-
toria del CEI, sólo anécdotas
personales que pudieron ser im-
portantes para mí, pero desde
luego resultan irrelevantes para
su prestigiosa historia.

Por empezar con mis “no-
recuerdos”, he olvidado siquie-
ra como me enteré de la exis-
tencia del CEI. Supongo que
sería a través de la revista
STENDEK a la que me suscri-
bí. Supongo que eso quizá pue-
das comprobarlo mejor que yo,
pero los primeros números que
recuerdo eran el 17 ó 18 (Sep-
tiembre o Diciembre 1974),
aunque como luego pude con-
seguir la colección completa,
quizá esté confundido. De to-
das formas coincide bastante
con lo que yo recuerdo como
disparador de mi interés
ufológico más activo: unas
famosas fotografías sobre
OVNIs en Málaga en la prima-
vera de 1974 (aunque, por
ejemplo, ya compraba Karma-
7 desde el primer número en
1972, seguramente fue ahí don-
de encontré un anuncio de la
revista del CEI). Por ejemplo,
a principios de 1975 empecé a
cartearme con un cierto joven-
zuelo de nombre Fernández
Peris (una de las cosas que hi-
cimos juntos fue encontrar los
paralelismos entre la nave aé-
rea de 1897 y las obras de Julio
Verne, que saldrán más adelan-
te).

Entre Septiembre de 1975 y

Junio de 1980 estuve viviendo
en Barcelona porque me había
matriculado para estudiar Cien-
cias Empresariales en ESADE.
Como la carrera era dura y yo
me encontraba prácticamente
solo (salvo mis tíos a quienes
iba a dar la paliza casi todos los
domingos) me dedique a estu-
diar. Calculo que hacia mitad
de la carrera, cuando ya empe-
zaba a dominar la situación, fue
cuando me decidí a visitar el
CEI en persona. Casi con toda
seguridad, debió ser después
del 1º Congreso Nacional de
Ufología celebrado en
Barcelona el 3 y 4 de Diciembre
de 1977.

Una vez más, no recuerdo
gran cosa del congreso, y mu-
cho menos de la famosa des-
bandada de los ufólogos serios
durante la charla de Carole
Ramis acerca de bases
submarinas de OVNIs en Ibiza.
De hecho, no recuerdo haber
hablado en ningún momento
con ningún miembro de estos
ufólogos serios (era bastante
tímido). Por tanto, parece
lógico pensar que fui por mi
cuenta, y fue a partir del mismo
(quizá para comprar las Actas
del Congreso) que me atreví a
visitar el CEI. Debo confesar
que en aquella época yo era
bastante creyente, y creo
recordar que preferí tratar de
conocer en persona a Antonio
Ribera... no lo conseguí (sólo
pude hablar con él en cierta
ocasión posterior durante una

comida tras un congreso
ufológico en Torremolinos). El
otro detalle que recuerdo del
congreso es que estaba sentado
bastante en primera fila y en un
momento determinado superé
mi timidez y llegué a hacer una
breve pregunta (no recuerdo a
quién) pero creo que iba
referida a la nave aérea de 1897
(una de mis “constantes”
ufológicas). Sería pues a prin-
cipios de 1978 cuando acudí a
aquel entresuelo de la calle
Balmes.

Pero lamentablemente, no
puedo ofrecerte una conmove-
dora historia de mi primera vi-
sita a tan sacrosanto lugar. Sólo
recuerdo retazos. El entonces
presidente (Casas-Huguet) vi-
vía al parecer en la misma calle
que yo (Paseo de Reina
Elisenda) y creo que esa fue la
gota que colmó el vaso y me
llevó a intentar el contacto.
Pero curiosamente, creo que
nunca llegué a hablar en
persona con el propio Casas, y
mis relaciones desde el princi-
pio fueron con Pedro Redón y
su mujer. Ya empezaba a
manejarme en inglés y quedé
impresionado con la biblioteca
y todos esos libros y revistas
extranjeras de las que tanto ha-
bía oído hablar. Eso fue lo que
más me atrajo. Recuerdo que
una vez por semana (¿los miér-
coles?) por la tarde cogía el tren
de Sarriá y bajaba hasta la pa-
rada de Balmes, llegaba al CEI
y me metía en el archivo a mi-

YYYYYo anduve con el CEIo anduve con el CEIo anduve con el CEIo anduve con el CEIo anduve con el CEI
Luis R. GonzálezLuis R. GonzálezLuis R. GonzálezLuis R. GonzálezLuis R. González

En 1999, mientras Martí Flò trabajaba en su serie de artículos todavía no finalizada
sobre la historia del CEI, solicitó al prestigioso investigador malagueño Luis R.
González una serie de notas y precisiones sobre su vinculación al CEI.  Su respuesta
no fue precisamente taquigráfica. Ahora nos hemos decidido a publicarla de forma
independiente debido a su interés y a la frescura de la narración.
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rar carpetas, revistas o libros,
sin preocuparme de nadie más
(siempre he ido muy a lo mío,
sin preocuparme por los de-
más). Supongo que Pedro se
quedaría extrañado con aquel
terrateniente andaluz (supongo
que para darme importancia
comenté que mi familia tenía
una finca –no sé que imágenes
suscito tal declaración en Pe-
dro, pero lo cierto es que era
una pequeña finca de montaña
donde apenas se cultivaba trigo
ni se podía cazar más que po-
cas perdices, y que mi padre y
su socio compraron en aquellos
inestables años como reserva y
acabó costándoles mucho dine-
ro) que en lugar de dedicarse a
charlar se metía en el archivo a
leer.

Aunque, por otro lado, ¡qué
memoria más frágil!, quizá se-
ría un poco antes, porque aca-
bo de comprobar que mi primer
artículo apareció en el número
31, de Marzo de 1978, “Proble-
mas temporales del fenómeno

OVNI”  (y no creo que fuera
llegar y besar el santo). Ya
había publicado antes alguna
cosa sobre OVNIs en alguna
revistilla fotocopiada (recuerdo
una que hacían en Zaragoza)
pero aquel fue mi primer artí-
culo “serio”. Como ya supon-
drás a estas alturas, tampoco re-
cuerdo nada sobre la génesis del
mismo ni de porqué Pedro se
dignó a publicarlo.

Supongo que poco a poco,
aunque seguía sin relacionarme
con el resto de socios (creo que
apenas si asistí a algunas de las
charlas que se organizaron des-
pués del verano del 78, cuando
se intentó relanzar un poco el
CEI, editando además los TE-
LEX-OVNI, pero al no ser so-
cio no quería abusar) y echaría
una mano en aquello de llenar
los sobres, poner sellos, etc.. Lo
cierto es que lo que acabo de
decir puede ser pura invención,
un intento de mi conciencia cul-
pable por autojustificarse; por
mucho que insisto, no acabo de

verme ensobrando
STENDEKs.

El único incidente de toda
aquella época mía en el CEI que
me ha dejado un impacto im-
borrable (y seguramente exage-
rado por la vergüenza) fue la
tarde en que me convencieron
para que diese una pequeña
charla sobre (¡claro!) la oleada
de 1897. Mi artículo sobre la
misma (“La extraña oleada de
1897”) apareció publicado en
el nº 34 de Diciembre de 1978,
así que supongo que sería alre-
dedor de aquella fecha. Como
te será evidente, yo soy una per-
sona bastante tímida y que no
me gusta relacionarme con gen-
te (y menos aún con grupos).
Por ello, mi estrategia ante
cualquier charla (bien ante mi
clase o presentando algún
proyecto durante la carrera) era
preparar un buen texto y
repasarlo tanto hasta que casi
me lo aprendía de memoria. En
esta ocasión hice lo mismo, y
cuando empecé la charla todo

Reproducción del carnet de socio de Luis R. González



Papers d’Ovnis Papers d’Ovnis Papers d’Ovnis Papers d’Ovnis Papers d’Ovnis Enero-Marzo 2001 nº 23
 19

iba muy bien. Hasta parecía un
conferenciante profesional
porque apenas leía mis notas...
PERO, de pronto me atranqué
en una palabra, perdí el hilo y
se me quedó la mente en blanco.
Intenté acudir a mis notas pero
ni siquiera podía encontrar por
donde iba, y me derrumbé. Creo
que Pedro me echó una mano,
pero casi estoy seguro que en
mi azoramiento ni siquiera
llegué a terminar la charla. No
te lo he dicho antes, pero de
todo esto, te autorizo y casi te
pido que le preguntes su versión
a Pedro y a Mª Carmen (seguro
que ella captó más cosas que
él) ¡y que me la cuentes!

Pero esto son anécdotas de
mi vida particular, cuya in-
fluencia sobre el CEI fue nula.
Ya te he dicho que como yo iba
a lo mío apenas recuerdo nada
realmente importante para la
historia del CEI. Sólo recuerdo
algunas reuniones con
diapositivas en la gran sala y
poca cosa más. Supongo que
poco a poco estaba llegando la
decadencia, que se hizo en
cierta forma evidente cuando
Pedro se reservó el despacho
que daba a la calle (entrando a
la izquierda) para montar su
revista Air-Sonic (1980).

En Diciembre de 1979 se
publicó (nº 38) mi artículo ata-
cando la hipótesis extraterres-
tre (ya había madurado) que le-
vantó cierta polémica y me per-
mitió establecer mi más antigua
y permanente amistad: con Ale-
jandro César Agostinelli.

Durante mi último año de
carrera estuve más tranquilo, e
incluso me permití hacer excur-
siones de fin de semana por
toda Cataluña (apenas sí habría
salido de Barcelona un par de
veces los años precedentes).

Supongo que entonces pude
prestar un poco más de ayuda
en el CEI, e incluso hacer
algunas traducciones. También
creo que fue en ese último año
cuando utilizando los archivos
del CEI y mi acceso a los orde-
nadores de ESADE traté de
hacer un estudio de “cluster
análisis” de casuística. No he
podido encontrarlo entre mis
papeles (sólo el largo rollo de
papel perforado donde se codi-
ficaban y conservaban los datos
antes de que se inventasen los
diskettes). ¿Dejaría una copia
en el CEI?

No fue hasta que dejé Bar-
celona que me integré más en
el CEI. Durante el año siguien-
te a acabar la carrera tuve que
hacer un par de viajes para
hablar con el coordinador de mi
Proyecto Fin de Carrera, y
como prácticamente sólo me
dedicaba a eso, fue el momen-
to en que asumí un papel bas-
tante activo en la ufología,
empezando a escribir en bole-
tines como el del CIFE, y esta-

bleciendo abundante corres-
pondencia con mucha gente
para elaborar mis primeros
estudios sobre casos de
humanoides. Por desgracia, la
casi totalidad de esa correspon-
dencia jamás la conservé.

Fue entonces cuando me
convertí en socio del CEI a dis-
tancia (intentado devolver algo
del apoyo que me prestaron con
anterioridad), me sumaron al
equipo de Consultores (porque
empecé a colaborar con
Ballester Olmos en el lanza-
miento de UPIAR), traduje más
artículos, comenté libros,  e in-
cluso me ofrecí a iniciar una
columna en cada número (ese
“Otros países, otras revistas”)
de la que sólo apareció un ejem-
plo, en el número final de
STENDEK.. Recuerdo que con
ocasión de mis viajes, dediqué
varios días a fotocopiar lo que
más me interesaba (casos de
humanoides fundamentalmen-
te) del archivo, dos
archivadores de fotocopias que
se han convertido en uno de mis
tesoros más apreciados (aunque
debo reconocer que hace años
que no los consulto).

Y eso es todo lo que te pue-
do contar, nada importante que

Luis R. González, en una

imagen actual, es asiduo

colaborador de Papers.

(Foto: cortesía Fundación

Anomalía).
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La aplicación del rigor
científico al estudio de la
ufología ha presidido la pre-
sidido la investigación de
Vicente Juan Ballester Ol-
mos (Valencia, 1948) desde
que en la década de los se-
senta empezó a interesarse
por el tema OVNI. Aferrado
a un estricto racionalismo ha
buscado una explicación ve-
rosímil a los más de seis-
cientos casos que ha anali-
zado en treinta años de vo-
cación, compartida ahora
con su trabajo de gerente de
seguros de una multinacio-
nal del automóvil. Fruto de
su experiencia es la publi-
cación de cinco libros, cien-
tos de artículos y la creación
de la Fundación Anomalía
(www. anomalia.org), una
institución que impulsa la
investigación académica de
fenómenos extraños.

Su convicción le llevó en
1990 a proponer la descla-
sificación de los expedien-
tes secretos propiedad del

La La La La La Revista Española de DefensaRevista Española de DefensaRevista Española de DefensaRevista Española de DefensaRevista Española de Defensa

entrentrentrentrentrevista aevista aevista aevista aevista a

VVVVVicente-Juan Ballester Olmosicente-Juan Ballester Olmosicente-Juan Ballester Olmosicente-Juan Ballester Olmosicente-Juan Ballester Olmos

En el número 155 de la Revista Española de Defensa correspondiente a
enero de 2001, se ofrece una entrevista realizada el pasado año a nuestro
muy insignie socio Vicente Juan Ballester Olmos. Esta publicación, editada
por el Ministerio de Defensa, no suele ceder la palabra a civiles, y cuando lo
hace, es para entrevistar a ministros y otras figuras relevantes de la admi-
nistración. Por ello nos hacemos eco aquí de tal honor y reproducimos de
manera íntegra el texto de la entrevista. [Entradilla de la redacción de
Papers].

Ejército del Aire, una vieja
aspiración de la ufología es-
pañola. «Si mantienes el se-
creto, admites que hay algo
que ocultar y se favorece el
sensacionalismo y las con-
jeturas», razona Ballester.
«La documentación  OVNI
no es información militar,
son datos de tipo naturalis-
ta, insustanciales en muchas
ocasiones, que deben estar
en manos de los investiga-
dores». La propuesta supe-
ró las reticencias iniciales y,
en 1992, se inició el proce-
so de estudio de ochenta y
cuatro expedientes abiertos
desde el año 1962. Hoy pue-
den consultarse libremente
en la biblioteca del Ejército
del Aire.

El tiempo le ha dado la
razón. De los 122 avista-
mientos consignados, el 90
por 100 responde a una ex-
plicación convencional. «El
Ejército del Aire no tiene ex-
traterrestres en el congela-
dor -bromea Ballester- sino

expedientes amarillentos
por el paso del tiempo, sin
información revoluciona-
ria».

-¿Qué aportaciones a la
investigación OVNI ha
proporcionado el estudio
de los archivos militares?

-La casuística militar so-
bre OVNIS se ajusta a las
leyes generales: el 90 por
100 se explican mediante
razones convencionales. La
experiencia nos ha demos-
trado que un altísimo por-
centaje de los avistamientos
son de carácter intrascen-
dente, es decir, se corres-
ponden con errores de per-
cepción. En las décadas de
los sesenta y setenta la ma-
yoría de los partes se debían
a ecos falsos, a fenómenos
perfectamente explicables
que los pilotos desconocían
como globos
estratosféricos, meteoros de
cierta envergadura, o a con-
fusiones con el planeta Ve-
nus.

  Raúl Díez  Raúl Díez  Raúl Díez  Raúl Díez  Raúl Díez
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-¿Los avistamientos se
han reducido en los últi-
mos años a consecuencia
del aumento de la infor-
mación?

-En términos generales
sí, aunque existen oleadas.
Ocasionalmente, en alguna
parte del planeta se produ-
ce un pico en el número de
avistamientos. Es un fenó-
meno habitual que tiene lu-
gar cuando un caso obtiene
una gran cobertura en los
medios de comunicación,
ávidos de noticias especta-
culares, que encuentran en
este tema el morbo necesa-
rio. La difusión genera un
efecto de copia, una psico-
sis, como sucedió con los
hidrometeoros hace unos
meses en España. Algunos
casos aislados con repercu-
sión en los medios dispara-
ron el número de denuncias.
La mayoría son bromas,
ciudadanos anónimos con
afán de pro-tagonismo.

-¿Recuerda alguna
época concreta donde sea
patente este fenómeno de
imitación?

 -El año 1968 es un buen
ejemplo. Se registraron
veintitrés casos frente a los
tres de 1967, y a los siete de
1969. Se debió a la irrup-
ción desde Francia de glo-
bos tetraédricos con un mi-
llón de metros cúbicos, que
parecían enormes fincas
piramidales volando a quin-
ce kilómetros de altura. En-
tonces los pilotos estaban
desacostumbrados a  estos
fenómenos. El Ejército del
Aire publicó una nota pi-
diendo a los ciudadanos
que informaran de posibles
avistamientos. La nota co-
incidió con una situación
muy cercana de Venus a la
Tierra, estrella que genera
una luz intensa, provocan-
do decenas de avisos.

-¿Cuántos de los expe-
dientes del Ejército del

Aire obedecen a causas ra-
cionales?

-De los ciento veintidós
avistamientos, noventa y
siete -el 80 por 100- están
explicados. Dieciséis -13
por 100- se encuentran en
la categoría de información
insuficiente, aquéllos en los
que la información es tan
pobre que no podemos cer-
tificar si es un error, un eco
falso o una nave. Existen
por último nueve casos que
incluimos dentro de la ca-
tegoría de no identificados.
Casos con información su-
ficiente a los que no se ha
podido atribuir una explica-
ción racional. No obstante,
en siete de ellos intuimos  un
motivo, pero no podemos
lograr documentarlo sufi-
cientemente.

-¿Que explicaciones se
han ofrecido a los casos
resueltos?

-Hay cinco grandes ca-
tegorías donde hemos po-
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dido encuadrarlos. Los ca-
sos más numerosos -el 38
por 100- obedecen a fenó-
menos aeroespaciales:
aviones, globos meteoroló-
gicos, cohetes, misiles, etc.
Un 36 por 100 son
atribuibles a confusiones
con el planeta Venus -sin
duda motivo que induce a
más errores- y a otros fe-
nómenos astro-nómicos
como meteoros, planetas o
la Luna. Venus es el motivo
más usual de confusión.  El
factor psicológico es
determinante en un 14 por
100 de los casos, fraudes
producto de invenciones y
fabulaciones más o menos
fantasiosas. Una pequeña
proporción, el 4 por 100,
responde a causas meteo-
rológicas como reflejos y

IIIIINFORMESNFORMESNFORMESNFORMESNFORMES     SINSINSINSINSIN     RESOLRESOLRESOLRESOLRESOLVERVERVERVERVER
LLLLLos dos únicos «expediente X» del Ejército del

Aire se remontan a 1978. El primero sucedió el
14 de julio de 1978 en Mazarrón (Murcia). Se-
gún relata el informe, un grupo de soldados avistó
durante unos ejercicios de vivac en plena noche
un fenómeno luminoso muy potente cercano al
suelo que se prolongó durante una hora y media.
«El elevado número de testigos descarta la posi-
bilidad de una invención -aclara Ballester-. Las
características, dimensiones y movimientos,
narrados con mucho detalle, no permiten pensar
en un cuerpo astronómico, o un avión. El infor-
me no ofrece datos de las personas que presen-
ciaron el hecho por lo que no ha sido posible
ampliar aún más la información.

El segundo caso es mas impreciso. se refiere a
una intensa luz en el cielo que sorprendió a los
pilotos de un avión comercial el 9 de septiem-
bre de 1978. El hecho tuvo lugar en el mar Me-
diterráneo a unos 140 kilómetros de Barcelona.

nubes lenticulares. La últi-
ma categoría es una misce-
lánea donde caben casos
de falsos ecos de radar, lu-
ces de refinerías, fuegos ar-
tificiales, etc.

-Nueve casos continúan
sin aclararse. ?Podemos ha-
blar de un fenómeno extra-
terrestre?

-No hay razones para
afirmarlo así. Un OVNI no
se trata más que de eso, un
objeto volante no identifi-
cado, un fenómeno que por
sus especiales característi-
cas de luz, dinámica y com-
portamiento no hemos po-
dido asociar a un fenóme-
no natural, lo cual no sig-
nifica en absoluto que es-
temos hablando de naves
extraterrestres. Para siete
de esos nueve casos existe

una explicación racional
alternativa suficientemente
coherente. Uno de ellos,
sospechamos que se trata
de un fraude, otros dos po-
drían deberse a un helicóp-
tero y tres más a un avión.
Sólo dos avistamientos, de-
nunciados el 14 de julio y
el 9 de septiembre de 1978,
tienen unas características
inexplicables y reciben en
justicia la clasificación de
OVNI.

-¿Obedece la desclasi-
ficación a un clima
aperturista en los Ejérci-
tos occidentales?

-En cierta manera, sí.
Pero debemos precisar que
en este aspecto el Ejército
del Aire español ha sido
pionero en toda Europa.
Hasta el momento sólo la
USAF se había atrevido a
desclasificar parte de sus
archivos en el año 1979,
pero nunca la totalidad de
ellos. El ejemplo de Espa-
ña ha animado a los Minis-
terios de Defensa de otros
países como los de Suiza o
Suecia a mantener una ac-
titud más laza en el asunto
OVNI.

¿Qué repercusiones ha
tenido la desclasificación
de los expedientes en la
ufología española?

 -Ha supuesto una con-
vulsión. Los investigadores
hemos soñado con que el
Ejército del Aire revelara
su información secreta.
Pero finalmente la
desclasifi-cación ha moles-
tado a aquéllos que quie-
ren mantener misterios y
mitos, porque su modus vi-
vendi está basado en la
existencia de esos mitos.
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Unas misteriosas luces que en la pasada noche pudie-
ron contemplarse en el noroeste de Uzbekistán alertaron
a los ufólogos locales, mientras los científicos las identifi-
caron con auroras boreales, fenómeno muy raro en el Asia
Central.

Los habitantes de la región autónoma de Karakalpak,
en la estepa y no lejos del agonizante mar de Aral, asistie-
ron a un espectáculo extraño en esas latitudes: el cielo
parecía reflejar una batalla cósmica, con decenas de colo-
res incendiando el firmamento.

Esta es la segunda vez que se ha observado el curioso
fenómeno este invierno y que, según los astrónomos
uzbekos, recuerda a las auroras boreales.

La primera vez, el 25 de diciembre del año pasado, se
atribuyeron las luces a un gran “relámpago” ocurrido en
el Sol, pero los ufólogos y amantes de lo paranormal
mostraron su escepticismo por la baja latitud en la que se
encuentra la región.

Y aunque no ofrecieron argumentos alternativos deja-
ron claro que hay muchos fenómenos inexplicables en
esta desértica zona, que vio nacer y morir imperios, y don-
de los avistamientos de OVNIs son cosa frecuente.

Pero los científicos explicaron las luces en las transfor-
maciones que hay en las capas altas de la atmósfera, con
la interacción entre los átomos de los elementos que allí
abundan y las partículas ionizadas que, si bien llegan del
espacio exterior, ni mucho menos son los platillos volantes
que otros anuncian.

Otros científicos señalaron que la contaminación de
Asia Central tiene que ver con la aparición de estas luces
similares a auroras boreales.

Afirmaron que la expulsión de una gran cantidad de
gases cargados de ácidos carbónicos y la destrucción de
ozono están transformando la atmósfera sobre Asia Cen-
tral, dándole características similares a las del Círculo Polar.

Sin embargo, varios astrónomos recordaron que este
fenómeno ya fue registrado en alguna ocasión en la anti-
güedad, especialmente en la Edad Media, cuando las lu-
ces presagiaban cataclismos, muertes de monarcas y otros
eventos singulares.

El geógrafo y explorador Grogori Grum Grzhimailo ya
habló de estas luces fantasmagóricas en 1887, atribuida
por la ciencia a un incremento en la actividad solar pero
que en aquellos tiempos fue síntoma de malos augurios
coincidentes con la conquista rusa.
[Fuente: Agencia EFE, 13 de febrero 2001].

Breves
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El aeropuerto de la ciudad
de Barnaul, capital de la re-
gión de Altai, en el sur de
Siberia, quedó ayer
colapsado por los informes
de varias tripulaciones de
pilotos que dijeron haber
visto un OVNI en las cerca-
nías.
La tripulación del avión de
carga Il-76 se negó a despe-
gar después de que indica-
ran, al igual que otros pilo-
tos,  que habían visto un
objeto volador no identifica-
do (OVNI) flotando sobre el
aeropuerto de Barnaul.
Según Iván Komarov, direc-
tor general de la compañía
de aviación “Altái”, los tri-
pulantes del Il-76 explicaron
que  la persistente presencia
del extraño objeto suponía un
peligro real para la seguridad
de los vuelos.
Otro avión fue desviado ha-
cia otro aeropuerto ante la
presencia del objeto lumino-
so, que no se desvaneció
hasta  una hora y media des-
pués, explicó Komarov.
Altái, zona con algunas de
las montañas más altas de
Rusia, es una de las regio-
nes donde en las últimas
décadas se ha registrado un
mayor número de avista-
mientos de OVNIS.
Sus remotos valles, muchos
de ellos inexplorados, han
dado pábulo a numerosas
leyendas sobre fenómenos
extraños que hacen de Altái,
en donde confluyen Rusia,
Kazajistán y Mongolia, una
de las áreas favoritas de los
amantes de lo desconocido en
este país.
[Fuente: EFE, 27-I-2001]
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El meteorito ALH 84001, hallado en la Antártida en
1984 y con un origen marciano incuestionable, es desde
hace cuatro años la estrella de un agitado debate sobre
so conserva o no indicios de vida, como ya hemos
señalado, con notable escepticismo, en numerosas oca-
siones en nuestras páginas de Papers. La última investi-
gación ha encontrado en la piedra unos cristales com-
puestos—muy parecidos a los de unas bacterias terres-
tres—con un origen al parecer inequívocamente orgáni-
co, imposibles de crear de otra forma. que confirmarían
la hipótesis de que pudo haber vida en Marte.

En el estudio, publicado el pasado 27 de febrero en la
revista Proceedings of the National Academy of  Sciences,
han participado Jacek Wierzchos, del Servicio de
Microscopía Electrónica de la Universidad de Lleida, Car-
men Ascaso (Centro de Ciencias Ambientales, CSIC), los
norteamericanos Imre E. Friedmann  y Moffett Field y el
alemán Michael Winklhofer.

El equipo internacional de investigadores ha localiza-
do  unos diminutos cristales de magnetita (Fe3O4) con
unos rasgos idénticos a los que se encuentran dentro de
las células de las bacterias magnetotácticas, unas curio-
sas bacterias que detectan campos magnéticos y ello les
permite orientarse.

HUELLAS TRAS LA MUERTE

La mayor parte de los cristales de magnetita hallados
en nuestro planeta se forman en procesos inorgánicos,
pero no todos.

Las magnetitas de origen biológico se caracterizan por-
que están organizadas en forma de unas minúsculas ca-
denas (0,00005 milímetros) que se componen, a su vez,
de decenas de diminutos cristales. Cuando las bacterias
magnetotácticas mueren, el cuerpo suele desaparecer,
pero las cadenas pueden quedar intactas. Nunca se han
visto cadenas de magnetita producidas por un proceso
inorgánico en un laboratorio..

Lo relevante sería que existen cadenas compuestas
de magnetita dentro del meteorito. Se ha realizado una
detallada caracterización de estas cadenas, analizándo-
las con las más avanzadas técnicas de microscopía y
microanálisis. La roca contiene cadenas de magnetita
formadas, con mucha probabilidad, con la participación
de seres vivos”.

El ALH 84001, uno de los 16 meteoritos formados en
Marte localizados en la Tierra, tiene 4.500 años de anti-
güedad y cayó sobre los hielos antárticos hace unos
13.000 años.

El culebrEl culebrEl culebrEl culebrEl culebron del meteoritoon del meteoritoon del meteoritoon del meteoritoon del meteorito

ALH 84001ALH 84001ALH 84001ALH 84001ALH 84001

«El escepticismo es una
virtud» reza el lema de la
revista Brill’s Content, pu-
blicación que se ha adjudi-
cado la labor de vigilar a
los medios noticiosos y
romper lanzas contra la
parcialidad, la hipocresía y
la desfachatez en la pren-
sa. La revista trata dura-
mente a los periodistas
que considera crédulos,
así que resultó sorpren-
dente para muchos abrir el
ejemplar del mes de febre-
ro y ver un anuncio para la
empresa filial de la revista
— Contentville — en don-
de el profesor Mack promo-
ciona libros sobre secues-
tros por extraterrestres.
Contentville, una especie
de Amazon.com en minia-
tura, ofrece libros, revis-
tas, tesinas y otros conte-
nidos. Un anuncio de ocho
presentaba a sus lectores
la amplia gama de directo-
res y asesores, incluyendo
“exper tos académicos”
cuyas recomendaciones
están plasmadas en la
web.
Destacado de manera pro-
minente en una pagina de-
dicada a “Selecciones Re-
cientes por Profesores”,
junto a Jack Zipes, profe-
sor de germánicas en la
Universidad de Minnesota
(y quien recomienda cuen-
tos de hadas), Robin
Lakoff, experto en lingüís-
tica en la Universidad de

JOHN MACK

PROPONE UNA

LISTA DE

LECTURA SOBRE

ABDUCCIONES

Breves
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Los astrónomos podrían haber encontrado una nueva
esperanza de existencia de vida extraterrestre en un sistema
solar con planetas de dimensiones similares a los nuestros.
El descubrimiento fue realizado por científicos del Instituto
de Búsqueda de Inteligencia Extraterrestre de América
(SETI), y el observatorio inglés Jodrell Bank buscando vida
más allá de los límites conocidos.
Las observaciones indican que el sistema, llamado CM
Draconis, tiene dos planetas en la llamada zona de órbita
habitable, suficientemente cercana a sus estrellas para que
exista agua en estado líquido, algo que puede suponer la
presencia de vida. Pero como los instrumentos fueron
utilizados cerca de sus límites de resolución cuando se
realizaron las observaciones, los hallazgos han sido tratados
con mucha cautela.
Si hubiera vida en alguno de los planetas del sistema CM
Draconis de todos modos estaría sujeta a condiciones muy
distintas de las de la Tierra. En el corazón del sistema habría
dos pequeñas y rojas estrellas (más frías que el sol) que
oscilarían alrededor una de la otra mientras los planetas
siguen una órbita entorno a ambas. Un sistema binario como
éste experimenta constantes variaciones en las extensiones
del día y de la noche y complejas estructuras estacionales y
climáticas que siempre han sido consideradas un
inconveniente para la existencia de la vida.
Laurance Doyle, investigador del SETI que condujo el
estudio, dijo que la medida exacta de los planetas candidatos
es incierta, pero que sus diámetros serían mayores a los de
la Tierra (17.000 kilómetros contra 12.000) y unas nueve
veces menor que el de Júpiter. Doyle también encontró un
tercer planeta, cercano a las medidas de Júpiter, en una
órbita externa a los otros dos. Esto es importante, también,
porque esos enormes planetas, al tener tanta fuerza de
gravedad, atraerían parte de los asteroides y meteoritos que
de otra forma podrían estrellarse contra los planetas más
chicos. Júpiter podría haber desempeñado un papel similar
en nuestro sistema solar.
Doyle midió la luz en forma decreciente desde las estrellas
de CM Draconis, mientras sus planetas pasaban entre ellas
y la Tierra. Estas estrellas están a unos 57 años luz de
nosotros. Técnicas similares ayudaron a detectar más de 50
planetas hallados en torno de otras estrellas.
El profesor Jill Tarter, director del SETI, afirmó que el
trabajo de Doyle es una poderosa evidencia de la existencia
de planetas similares a la Tierra. “Es un resultado prometedor
-dijo- Puede que haya vida; puede que no, pero al menos
vemos que nuestro trabajo vale la pena.” [Fuente: Agencias]

Habrían hallado un sistema solar a
57 años luz con características que

harían posible la vida

California en Berkeley (li-
bros que exploran el poder
de las palabras) encontra-
mos a nadie menos que
John E. Mack, el controver-
tido psiquiatra del Colegio
de Medicina de Harvard. El
Dr. Mack cree -sin escepti-
cismo, como se ha afirma-
do en ocasiones- que las
abducciones alienígenas
son mas o menos una rea-
lidad.
El Dr. Mack se pronuncia a
favor de algunos clásicos:
Comunión de Whitley
Strieber (“presenta argu-
mentos a favor de la reali-
dad enfrentada por
Strieber”, escribe Mack), e
Intrusos de Budd Hopkins,
quien cree que los huma-
nos estamos siendo some-
tidos a experimentos de
hibridación intergaláctica.
Los comentarios del Dr.
Mack son breves, pero en
el pasado ha manifestado
la creencia de que las visi-
tas de los  alienígenas re-
presentan “algo que no es
de este mundo y que pene-
tra en él” y que no puede
ser explicado psicológica-
mente. En su libro Passport
to the Cosmos (1999),
Mack pone de manifiesto
que “la sociedad occiden-
tal puede estar al borde de
aceptar el concepto de un
mundo lleno de espíritus,
seres e inteligencias capa-
ces de franquear la barre-
ra que hemos construido
entre los mundos de lo
material y lo inmaterial
[Fuente: The Chronicle of
Higher Education, (9 feb.
2001),  http://chronicle.
com/weekly/v47/i22/
22a01801.htm)].

Cont.

Breves
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SEPTIEMBRE 2000

La UFO Historical Revue
nº 7 (Septiembre 2000) se
dedica a analizar nuevos
hallazgos referidos a una de
las primeras filmaciones de
platillos volantes (tomada el
15 de Agosto de 1950  en
Great Falls). El Poryecto
Libro Azul concluyó que se
trataba de aviones (reactores
F-94, para ser más exactos)
pero Barry Greenwood
apunta que, pese a los
desmentidos de la Fuerza
Aérea norteamericana, los
negativos originales han su-
frido recortes y nos recuerda
que el propio Edward Ruppelt
no consideraba que los
reactores fueran la explica-
ción.

Los documentos MJ-12
vuelven a la palestra en el vol.
24 nº 3 del Skeptical
Inquirer, donde Philip Klass
explica minuciosamente por
qué esta nueva hornada (cuya
autenticidad defiende a capa
y espada un equipo formado
por padre e hijo, los Wood)
es también una falsificación
(si cabe más descarada que la
anterior). Otro interesante
artículo es el presentado por
Robert Bartholomew y Erich
Goode sobre las histerias y
alucinaciones de masas a lo
largo de la historia, desde los
conventos europeos de la
Edad Media hasta la reciente

epidemia de genitales desapa-
recidos en Nigeria en 1990.
Por su parte, en el vol. 24 nº
4 el único artículo ufológico
trata de explicar que un
supuesto encuentro cercano
del tercer tipo en Japón en
1803 no sería nada más que
una combinación de relatos
folklóricos e imaginación
desmedida a la hora de
interpretarlos con gafas de
colores extraterrestres.

Entre las noticias breves
del nº 135 (Junio 2000) de
Fortean Times aparecen una
foto del “platillo volante” bri-
tánico de los años 50: el
Avroplane; más adelante, in-
cluyen también fotografías
del trozo caído de la Giant
Rock, famosa y gigantesca
roca del desierto norteameri-
cano en torno a la cual se re-
unían anualmente (entre 1954
y 1977) las “Convenciones de
Naves Espaciales
Interplanetarias” montadas
por el contactado George Van
Tassel. Entre los artículos, la
segunda parte del trabajo de
Peter Brookesmith sobre los
problemas de la HET (según
la defensa que de la misma
hace Michael Swords): en
este caso comentando la teo-
ría de la evolución y como la
supuesta tendencia a la com-
plejidad NO es un impulso
ineludible de la misma. De
hecho, en términos de volu-
men de materia viva, el pre-

dominio corresponde sin du-
darlo a la vida microbiana
(que lleva sobre nuestro pla-
neta desde su aparición). El
trabajo termina en el nº 136,
explicando los errores de atri-
buir excesiva importancia a la
llamada “evolución conver-
gente” como medio de
explicar el aspecto casi huma-
no de los supuestos
alienígenas que nos invaden
y su conducta ¿inteligente?.

James Easton presenta fi-
nalmente al gran público sus
ideas sobre el caso de
Kenneth Arnold en el nº 137
de Fortean Times. A partir de
la propuesta inicial de Martin
Kottmeyer, Easton explica las
razones que le llevan a pensar
que lo visto por Arnold fue
una simple bandada de
pelícanos blancos
americanos. Tal hipótesis ha
sido duramente criticada por
los creyentes, pero parece
bastante bien argumentada.
Lo único que sigue faltando
es un plano del incidente que
explique cómo la avioneta de
Arnold no sobrepasó con fa-
cilidad a las aves... aunque
Manuel Borraz ha elaborado
un primer esbozo. Otro inte-
resante artículo nos ofrece
toda la verdad sobre los “sue-
ros de la verdad”. A destacar
también unos extraños fenó-
menos luminosos sobre el
lago Maracaibo (Venezuela):
aunque de probable origen
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natural, lo extraño es que se
repite casi todas las noches,
sin que tenga de momento una
explicación generalmente
aceptada.

Tim Matthews responde a
las críticas recibidas con una
carta al director en el número
71 de MAGONIA. También

Montague Keene se muestra
escéptico sobre el
escepticismo del Dr. French
(artículo ganador del premio
Roger Sandell). John
Rimmer, por su parte, nos
presenta otro ejemplo de “rea-
lidad virtual” banal  y David
Sivier escribe sobre las
diferencias entre las hadas y
los alienígenas, explicando
los motivos de su preponde-
rancia en el folklore
victoriano. Por su parte “El
Pelícano” escribe sobre un par
de casos OVNI para los que
no acaba de hallar una
explicación convencional. A
destacar finalmente el comen-
tario del libro de Jenny
Randles, Andy Roberts y
David Clarke The UFOs That
Never Were, muy recomenda-
ble.

En el MAGONIA
Monthly Supplement nº 25

John Rimmer sale en defensa
de Jenny Randles, criticada
por Kevin McClure por no
mostrarse lo suficientemente
tajante en descartar el origen
alienígena de las abducciones,
comentando además la
creciente división de la ufo-
logía británica en dos campos,
con la aparición de UFOIN y
NUFORA, como ya hemos
comentado. Curiosamente
Jenny Randles menciona en
su libro una cifra de sólo 87
abducciones fiables en Gran
Bretaña desde el inicio del
fenómeno (cifra que contrasta
con la reciente declaración de
Nick Pope, quién asegura que
sólo en 1999 había
investigado 30 casos, y otros
13 en lo que llevamos del año
2000). Se incluyen además
dos comentarios
bibliográficos. Martin
Kottmeyer vuelve al ataque en
el nº 26, haciéndose eco de la
metáfora del espacio
interestelar como un mar sur-
cado por naves extraterrestres
que llegan a dejar caer sus
anclas sobre los infortunados
terráqueos y su correlato en
la necesidad de que los
alienígenas utilicen algún tipo
de escafandra. Pero, sospe-
chosamente, tales
adminículos desaparecen de
las descripciones de los testi-
gos a partir de la década de
los 80. El nº 27 incluye los
comentarios de Nigel Watson
sobre una reunión ufológica
de fin de semana en Exeter.
También se hace eco de como
Nicholas Redfern (otro
ufólogo que se ha visto des-
lumbrado por su propia hipó-
tesis) atribuye unos avista-
mientos de 1956 sobre
Manchester al Avroplane...
cuando éste fue un modelo
que ni siquiera llegó a despe-
gar. Siempre buscando el
enfoque más sorprendente,
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Martin Kottmeyer se refiere
en el nº 28 a varios casos don-
de los testigos aseguran haber
observado OVNIs impulsa-
dos por ¡hélices!. Asimismo
se comentan dos recientes
trabajos de Nigel Watson y
David Clarke sobre los “diri-
gibles fantasmas” de 1909 a
1918.

Una reciente encuesta por
Internet ofrece pie al comen-
tario de Philip Klass en el nº
64 de la Skeptics UFO
Newsletter. Un cuestionario
pasado por Michael Linde-
mann a 32 importantes
ufólogos (en su mayoría nor-
teamericanos) nos ofrece la
sorprendente conclusión de
que un 21% de ellos no creen
que se haya avanzado nada en
Ufología durante la última
década, e incluso un 15% opi-
nan que hemos retrocedido.
También informa Klass sobre
los decepcionantes resultados
de la nueva encuesta Roper
sobre abducciones, que ha
ofrecido unos porcentajes
muy inferiores (casi la mitad)
de los de 1991. Especialmen-
te curioso resulta el dato de
que hubo más respuestas afir-
mativas a la pregunta directa
(¿Ha sido Vd. abducido algu-
na vez?”) que a las cinco pre-
guntas indirectas, supuestos
indicadores inequívocos de
tal situación. Y cómo es ha-
bitual, el porcentaje de norte-
americanos que han visto
fantasmas sigue siendo muy
superior al de quienes han
visto OVNIs. Por otro lado,
el nº 65 esta dedicado casi por
entero a seguir demostrando
la falsedad de los nuevos do-
cumentos MJ-12, copias des-
caradas de documentos reales
referidos a otras cuestiones.

El número de Junio del
2000 (nº 386) del MUFON
UFO Journal incluye un mi-
nucioso análisis técnico de
una filmación en vídeo de un

OVNI tomada en Israel en
Julio de 1999. Jeff Sainio afir-
ma que la característica más
inusual de la luz nocturna fil-
mada son sus erráticos movi-
mientos, con giros en ángulo
recto.  El resto incluye una
entrevista a Jenny Randles y
casuística OVNI procedente
de distintas partes del mundo.
El nº 387 incluye un artículo
bajo el asombroso título de
“Las investigaciones
onomásticas como pista sobre
la naturaleza de las entidades
alienígenas”. Jean Sider (y
Ann Druffel) apuntan que los
alienígenas (incluso cuando
son rubios y altos como los
que se relacionaron con los
famosos contactados) son
unos mentirosos, pero sus
nombres (Semjase, Orthon,
Ramu, etc.) dejan un sospe-
choso tufillo a azufre. Para
terminar, el nº 388 (Agosto
2000) presenta un informe
sobre el Simposium Interna-
cional organizado por el
MUFON y el retiro de Walt
Andrus que pasa el relevo a
John Schuessler. El grueso del
numero se dedica a los nuevos
estatutos del MUFON.

INFORESPACE llega al
número 100. ¡Felicidades! Se
trata de un número de casi 80
páginas donde Aguguste
Meessen sigue insistiendo en
las famosas fotos del OVNI
triangular tomadas durante la
oleada belga y Pierre
Lagrange escribe un largo ar-
tículo defendiendo una socio-
logía irreduccionista sobre los
ovnis, como reacción en par-
te a los excesos de los defen-
sores de la hipótesis psico-
social. Será interesante seguir
el debate planteado.

El EUROPEAN JOUR-
NAL OF UFO & AB-
DUCTIONS STUDIES
(EJUFOAS) sigue consoli-
dándose como una revista
profesional de ámbito euro-

peo dedicada al fenómeno
OVNI. En su número de Sep-
tiembre 2000 (Vol. 1 nº 2)
incluye un artículo sobre
Hessdalen, un informe de
Fernández Peris sobre su ex-
plicación del caso manises
español, una valiosa biblio-
grafía compilada por Edoardo
Russo sobre el empleo de la
hipnosis en la investigación
ufológica, un trabajo experi-
mental de Susan Blackmore
sobre la relación entre las
paralisis nocturnas y las ab-
ducciones y una airada res-
puesta de Albert Budden a la
crítica que de su libro Electric
UFOs realizo este su seguro
servidor. ¡Y yo que pensaba
haberlo tratado amablemente!

Hilary Evans ofrece una
interesante perspectiva de las
supuestas apariciones
marianas en Medjugjorje para
el Volumen 13 nº 2 de THE
SKEPTIC, pero ese es el
único material siquiera
lejanamente relacionado con
los OVNIs en todo el núme-
ro. Parece que el interés de los
platillos esta cayendo en
picado.

 OCTUBRE 2000

Otro ejemplo del descen-
so del interés por la ufología
aparece en el vol. 24 nº 3 del
Skeptical Inquirer, que no
incluye ninguna referencia a
los OVNIs. El único fenóme-
no aéreo que atrae la atención
de los americanos en la actua-
lidad son las “chemtrails”,
estelas dejadas por “misterio-
sos aviones” y que causan
extraños síntomas en las per-
sonas que las ven... aunque
tales condensaciones a gran
altura tarden en realidad ho-
ras en llegar al suelo y gene-
ralmente a kilómetros de dis-
tancia. Merece destacarse la
denuncia de que las tablas
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supuestamente aleatorias que
Rupert Sheldrake permite
descargar desde su página
electrónica no lo son, lo que
produce entre los investigado-
res aficionados que las utili-
zan mejores resultados de los
correctos y la carta de Walter
McCrone (el miembro del
equipo STURP que descubrió
restos de pigmento rojo en la
Sábana Santa, siendo
expulsado por ello del equi-
po) quien ahora desmiente a
los escépticos como Joe
Nickell, negando que la Sá-
bana Santa pudiera haber sido
creada por frotamiento contra
un bajo relieve.

Sin que sirva de preceden-
te, MAGONIA en su núme-
ro 72 de la palabra a un tal
Anthony R. Brown bajo un
provocador encabezamiento
“Declive y Caída del Imperio
Psicosocial”. Se trata de una
dura crítica a la Hipótesis
Psico-Social (HPS) pero que,
aunque acertada en bastantes
aspectos, resulta insuficiente
al partir de la premisa errónea
de que la HPS considera que
las abducciones son una
forma de histeria. Asimismo,
se incluye la respuesta de uno
de los parapsicólogos
participantes a la crítica que

del Informe Scole realizaba
Peter Rogerson en un número
anterior. Como siempre, las
críticas de libros no tienen
desperdicio y nos permiten
estar al tanto de todos las no-
vedades ufológicas y en
campos conexos.

En MAGONIA Monthly
Supplement nº 29 Martin
Kottmeyer analiza una recien-
te aportación estadounidense
a la bibliografía sobre el
milagro de Fátima, el libro de
Stanley Jaki God and the Sun
at Fatima. Muy recomendado,
incluso pese a no ser
abiertamente escéptico.  El
resto del boletín se dedica a
críticasde Peter Rogerson
sobre libros de criptozoología
y psicología. Finalmente, una
carta de Edoardo Russo acla-
ra que la idea de “cacos noc-
turnos que emplean gases nar-
cóticos para asaltar pisos en
Italia no es una “leyenda ur-
bana” (como comentaron
nuestros escépticos colegas
ingleses en un número ante-
rior). ¡Uno de los incidentes
tuvo lugar en su propio blo-
que de pisos!. Ante la proli-
feración de noticias de pren-
sa sobre personas sensibles o
alérgicas a la radiación elec-
tromagnética, el editorial del

nº 30 solicita la realización de
pruebas “doble ciego” que
aclaren la situación de una vez
por todas. Además se explica
una versión “light” de la HPS,
no como un intento de expli-
car todos los informes OVNI,
sino simplemente tratando de
despejar los casos OVNI de
todos sus elementos
psicológicos y míticos, para
descubrir la verdad sobre los
mismos, poniendo como
ejemplo lo ocurrido hace unos
años en el Norte de Gales,
donde supuestamente se
habría estrellado un OVNI. A
destacar también (aunque ya
se va convirtiendo
afortunadamente en habitual)
la publicación de un texto de
un ufólogo no anglosajón. En
este caso, una carta de Manuel
Borraz (sí, él) exponiendo con
su claridad habitual el fallo
lógico de considerar que una
mayor proporción de casos no
explicados entre el grupo de
testigos más dignos de
confianza apoya la pretensión
de que los OVNIs existen (ar-
gumento utilizado por
algunos creyentes, a partir de
los resultados obtenidos por
el Battelle Memorial Institute
en los años 50)
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